
ALIMENTO E INTEGRACION SOCIAL ENTRE LOS INDIGENAS DE LA BAJA 

TARAHUMARA! 

. , Franctoise BROUZES* 

Alrededor de 50 000 Rardmuri o Terahumaras* se agru- 
pan 8l Norte de la República, en esta parte de la Sierra Ma- 
dre occidental que atraviesa el sureste del Estado de Chihua- 
bua: la Sierra Tarahumara; desde la conbguista se ecostumbra 

distinguir entre Alta y Baja Tarahumara según criterios géo- 

praficos a menudo sujetos a divergencias, y variantes cultura- 

jes poco definidas aún. 

Los indigenas de la Baja Tarahumara? comparten con 

una población mestiza una región de relieve quebrado y dife- 
rencisdo en dos niveles, la Sierra, cuyas cumbres se alzan de 

1) 600 ma 2 200 moy las barrancas que elcenzan profundidades 
de 206 m erriba del nivel del mar; a los bosques de pinos y 

encipos que cubren las cimas sucede una vegetacion semitropi- 

cal, Juego tropical, donde predominan las plantas xerófilas. 
En la Sierra, los inviernos son Tigurosos, en las barrancas 
Sot sueves y tanto arriba como abajo la temporada de lluvias 

va de fines de junio a fínes de septiembre. 

Esa diferencia, que explotan Jos indigenas en su 
economia, es la caracteristica esencial del medio natural de 

tl: "Nourriture et intógration sociale chez les indiens de la Basse Tara- 
humara!" ¿n Cahiers Etinologíquez, Centre d'Etudes Ethnologiques, Uni- 
versite de Bordeaux 11, n01, Burdeos 1980. E s , 

¿o Tarahumara es Ja deformación española del nombre Rardmerí que se dan 
los indigenas. En Cburo se dicen Acrómari. 

3: El estudio parte de la investigación realizada en la comunidad de Chu- 
ro ímunicipio de Urigue), complementado por datos recogidos en otras 
comunidades del area. 

" Abtropóotoga en el 1Nl.



ia Raja Terahumara. 

1. MODALIDADES TRADICIONALES DE ABASTECIMIENTO 

bei medio natural proviene la alimenteción básica: 
malo, frijol, calabaza, a los que ge añaden algunos culti- 
vos secundarios teles como el trigo, la papa, la fruticultu- 
ra (manzana, durazno, chebacano) y la horticolturá, en una 
parte muy reducida; importantes son los productos de la reco= 
lección, que contribuyen a complementar la dietas alimenticia, 

La agricultura se realiza en condiciones ingratas 
pobreza de los suelos, tierras cultivables en proporción re- 
ducida, erosión, escasez de agua, intemperie y animales de- 
predadores. Los Aarámuri enfrentaron estos obstáculos adaptan- 
dose al medio natural: en torno a la diferencia de relieves y 
climas los hebitantes organizan su vida. Cuando llega el pe- 
riudo de frío (más o menos en noviembre), una vez cosechado 
el maiz, Jas familias dejan sus casas de la sierras llevándose 
los robaños y lo neresario pera su vida cotidiana (cobijas, 
1Opa, cestos, eto.) y bajan e la barranca donde llevan a cebo 
le pizce de las milpas que abí poseen; desde abril, cuando 
enpiezas Jas siembras y el calor, los Rarámurí suben a las 
bartes altas. 

Cría de paundo y agriculture están estrechamente 
vinebladas. De] rebaño, caprino en su mayor parte, se utilizan 
sistomaticamente los excrementos como abono, elevando en ro- 
tación Jos corrales en las parcelas de la sierra; las parce- 
fas del bórravro, de otra calidad de suelo, requieren menor 
apertación de abono. Esta práctica leavorece un mejor aprove- 
chamiento de las tierras pobres. 

Las migraciones de estación y la movilidad entre 
los pisos ceológicos (los indigenas efectúen viajes entre 

la sierra y la barranca según 505 neresidades periódicas de 
jecolecrión, cuidado de las miJpas, fiestas, etc.) proporcio-
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nao una prah variedad de recursos: 

2 Se protegen los Furámurí y sus animales de un clima de 

LEMperaturás extremosas. 

+ 56€ Aumenta el potencial aliwenticio: las parcelas de 

la barranca, al producir más que las de la sierra en 

superficies equivalentes, limitan los riesgos de mala 

cosecha a costa de un doble trabajo que una organización 

colectiva de las tareós hace menos pesado. 

- La recolección, importante en épocas de escasez, de 

hambre eventualmente, constituye una eportación nutricio- 

nal variada; en la barranca el porcentaje de productos 

silvestres es mas elevado y ciertos vegetales (maguey, ” 

ropal y otras plauvtas comestibles) se pueden conseguir 

casi todo el año: precoces en la barranca, se acaban 

cuando eb la sierra ya se empiezan 8 recolectar; en la 

temporada de iluvias, Ja más rica, se recolecta "arriba" 

(en la sierra) "abajo" (en la barranca). y J 

Esta adaptación ecologica es factor de la disper- 

sion del habitat segun la ubicación de las tierras, y desde 

luego de un aislamiento entre núcleos cuyas ca5868 se encuen- 

tran a veces a horas de camino tuné de otra; este aislamiento 

lo refuerza, a vivel inter-individual, el sistema de guerda 

de los rebanos, que niños o mujeres siguen, solos, por días 

enteros. 

Aparentemente, cada uno queda apartado del otro: la 

organizacion en familias nucleares tiende a la auto-subsisten- 

cia, las cuturidades tradicionales ejercen poco poder y se 

nota cierto individualismo. Pero más allá se esboza una red 

de relaciones entre los miembros de una comunidad, red en la 

enal edo alimento aparece como farior clave de la integracion 

social.
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11. REDES DE CONSUMO 

El cultivo del maiz es el modo principal de abaste- 

cimiento, y su producción se organiza en forma colectiva entre 

miembros de los grupos de parentesco: la mayor parte de los 

trabajos del campo se lleva a caba colectivamente: el que ze 

ve a trabajar invita e varios hombres a ayudarlo; mantiene 

con éstos relaciones permanentes y son por lo general parien- 

Les cercanos, Su obligación es de darles comida durante el 

tiempo de labor (las esposas de los invitados muchas veces 

acuden y ayuden e preparar) y ofrecerles cerveza de maíz, 

sshegí (tesguiro es español). La herramienta indispensable en 

casi todas les tareas es la yenta pera manejar el arado, un 

bien cuya escasez obliga al prestemo: el propietario se la 

presta al que la solicita y a menudo acude el mismo para suxi- 

líar. En los días siguientes, ae la persona gue pidio 

avuda y/o los bueyesa se le invitara a 5u vez. Estos 

intercambios de servicios conciernen cuando mucho un círculo 

de unas diez casas; en los otros grupos de casas de la comuni- 

dead se Jlevan a cabo simultáneamente Tos mismos trabajos, lo 

ceval ono excluye tales intercambios entre dichos grupos. Asi 

cuelguier tarea (barbecho, siembra, etc.) se termine a más 

tardar en tres días para cada casa, y alrededor de quince 

dias para le comunidad en ev conjunto. 

Los vinculos que se manifiestan de manera evidente 

en Ja reunion pera el trabajo se mwentieven en forma permanente 

wediante intercambios censtantes de pegueñas cantidades de comi- 

da: los miembros de una familia, en particular Jas mujeres, 

suelen mandarse, por medio de Jos nibes, vna porción de un 

evlatilje, una parte de una cosecha o seveid]amente tortillas, 

ergo To que havá. Quien recibió comida manda £ su Vez y 5) no 

tóocne nada, manda más torde. Cuando uno llega a una casa, casi 

«iompre leva algo y cañd siempre regresa con algo, cs0o Lam- 

hién es más sistematico por parte de las mujeres pero no es 

exclusivo de ellas. 

trola mavoria de les veces, lar relaciones preferenciales se dan entre padres, 

hijos, hermanos y SUS TOspectivos CONyupes.



El alimento se vuelve lenguaje, manlíiesta y concre- 

tiza las relaciones privilegiadas, permite conservar €l vinov- 

lo con los que viven lejos y/o emprender nuevas relaciones. 

Entre los Rarámuri la convivencia es una nociot 

fundamental en las relaciones sociales. Las visitas de una 

cesá a otra son frecuentes, tratandose de parientes cercanos, 

amigos o personas que no pertenecen al circulo familiar; en 

todos los casos, incluso el de los "ajenos", el anfitrión 

ofrece comida, cualquiera que sea la hora del diz. No convl- 

dar puede llegar a ofender y si no tiene nada que dar, el 

anfitrión lo especifica disculpándose. En su educación, £l 

hino aprende a dar y recibir lo que se le ofrece. la convi- 

vencia es un aspecto de un comportamiento casí institucional, 

la kórima que consiste en la obligación moral, sancioneda por 

el egradecimiento divino, de dar de comer 8 quien 5e para 00 

su casa. Ese concepto de ayuda se extiende a la osistenciaó 8l 

enfermo o al anciano que s0 son autosuficientes y 8 quien pur- 

díó todo, por cualquier razón que seas. El significado priwerao 

"dar de comer al que va caminando” es interesante en €l surco 

tido en qué define la condición de vida fundamental de los 

Harámuri: cawinatas, esfuerzos lisicos que requiere el medit, 

inseparables de la importancia de sentir sy supervivencia ché. 

gurada por el otro en cualguier circunstancia. Le kórima 

refuerza la cohesión social y se articula, cuendo 5£ vucive 
4 

recíproca, al circedo de intercambios de comids. 

Ya wencioné como primer elemento de integración, 

las reuniones al producir el alimento hásico; se debe preci- 

sar ahora su caracter festivo: esos agrupamientos 0cssiorar 

gastos, 5e consumen grandes cantidades do malz bajo la dorsms 

de tesgúino, tamales, tortillas y por lo general se sscrifi- 

can animales de cria, considerados por Tos Fardauri como ri- 

queza: Jos animales no se destinan al consumo erdinario. Estor 

gastos. vuelven a aparecer en ciértas reuniones festivas de
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i y sobre toda la comunidad, en particular las carreras de bola 

todo la fiesta de cambio de fiestero. El fiestero es una de 

las autoridades tradicionales, desempeña un papel menor en el 

culto catolico al cual los misioneros convirtieron a los in- 

digenas pero su obligación principal es la de sacrificar un buey 

o un tomal terminarse su cargo, en una fieste para la comu- 

nidad, donde ofrece comida a todos, amigos o enemigos; en esta 

concentración la comunidad manifiesta su existencia en tanto 

comunidad por medio de este gasto. 

111. FACTORES ACTUALES DE ROMPIMIESTO DE ESTRUCTURAS 

La Evangelización en el siglo XV11, el descubri- 

miénto de minas y el desarroilo progresivo de las comunica- 

ciones, que permavecerian vudimentarias durante mucho tiem 

po, modelaron paulatinamente el paisaje humano de la sierra, 

imponiendo a los Rerámausí una población foranea. Si bien su 

esquema coliural quedó inalleredo en su esencia np obetante 

los contactos con espanoles y mestizos a lo largo de los 

siglos, hoy en die, sin embargo, los cambios sociales de la 

Raja Tarabuware efectan a labs comunidades indigenas, de ma- 

pera directa 6 no. El relativo aislamiento de la region acá- 

bó definitivamente en los veinte últimos años con la construt- 

ción de la lípea de ferrocarril que une a la ciudad de 

Chihuahva con dla costa oeste y atraviesa la sierra. Entonces 

se implanteron aserraderos y se cresron pueblos mestizos a lo 

targo de la via del tron. Extensión de Jas comunicaciones, ex- 

ploteción forestal y acción de la política indipevnista son Jos 

lo En competencias de hombres e de wwjeres se enfrentan dos grupos en 
ura carrera de rerisieñeia, de treyecto circular e elíptico. Los hom- 

bres lanzan con la punta del pie una bota de madera, las mujeres un 
anillo de fibras vegotales con un palo. El número de vueltas esta de- 
terminado de antemano funa voelia es de varios kilometros) y Jos es- 
preladoros apuestan 2 un grupo. Las carreras más grandes ponen en 

juego veria comunidades,
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elementos determinantes de una serie de cambios cuyas conse- 

cuencias intervienen, entre los Rardmurí, en los medios de 

adquirir los alimentos, en la cantidad, celidad y funciobes 

úe la comida. 

Comunicaciones y explotación forestal no se pueden 

disociar y uno de los motivos de la construcción del ferro- 

carril bien podría haber sido el impulsar ante todo la luecra- 

tiva industria de la madera, mornopolizada por una compania 

privada, Esta industria, para desarrollarse, propicia la aper- 

tuta de nuevas brechas, penetrando siempre más adelante en la 

elerra, arravendo trausformaciones en la ocupación del terrí- 
y 

torio, una necesidad creciente de maño de obra, una nueva 

demanda de productos manufacturados; la demanda llega a set 

superada por la oferta y se mandan cada día més a la sierra 

productos de consumo urbano, o más bien sub-productos, caros 

y de mala calidad. En las comunidades indigenas aparecieron 

comestibles poco usados anterjormente o incluso desconocidos, 

y per Lo tanto aparecieron nuevas tecnicas de preparación, 

nuevos instrumentos, nuevos hábitos, todo ello por influencia 

de los mestizos. Estos productos de compra llegan a ocupar un 

lugar importante en la alimentación. Su consumo implica el 

trabaje asalariado o la venta de productos del medio natural, 

ua los que $e ugregan tambien la venta irregular de objetos 

vsvales artesanales y, para algunas comunidades cercanas al 

ferrocarril, un poco de artesania destinade al turismo f(tambo- 

ES, Mubecas, cestos). Para comprer, los indígenas venden 

huevos, quesos, frutas, vegetales de recolección o se emplean 

como peones (los hombres sobre todo) con Jos mestizos. Log 

productos del comercio empiezan a ser valorizados y en los 

intercombios nativos se vuelven importantes; muchas veces $e 

aprecia mas una sode o una bebida de cola - que representan 

en Jujo < que un producto tradicional.
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La acción del Gobierno, que interviene principalmente 

en el campo agropecuario y en la educación, plantea algunas 

cuestiones acerca del tema que nos preocupa: 

La introducción de nuevas técnicas en la agricultura, 
por lo general se lleva a cabo según programas en gue Jas moda- 

lidades de la organización tradicional se toman poco en cuenta. 
El empleo de fertilizantes industriales, por ejemplo, cuya 
compra be le facilita a los babitantes de las comunidades, 

esegura, según la opinión general, una mejor cosecha y permite 

evitar el periodo de escasez en los meses que la preceden, Su 

utilización ocasiona un gesto ionetario, puede significar un 
posible abarudono progresivo del sistema tredicional de ferti- 

lización y por otra parte reduce paulatinamente la necesidad 

de productos de sustitución, proporcionados antes por la re- 

colección; a largo plazo los problemas de sobrevivencia que 
plantearia un año de muy walas cosechas (mo se he de olvidar 
que la egricultura es de temporal) no encontrarían más solucio- 

nes que en la adquisición de alimentos comprados. En cambio, 

un excedente de maiz puede desembocar en un gasto festivo más 
importante o en la venta directamente lucrativa; sin embargo, 

parece ser que todavía la utilización del excedente se destina 
de preferencia al gasto festivo. 

En numercsas combnidades existen escuelas-albergues 
donde los niños rarámurií están ivternedos de Junes a viernes. 
En un principio la alimentación en estas escuelas debía ser 

similar e la alimentación nativa, pero Ja falta de personal y 
las, carencias de infraestructura no permitieron conformarse 
con el proyecto. Los niños ivevitablemente toman otros hábitos 
alimenticios, tanto en la calidad de los alimentos como en la 
forma de consumo: tas tortillas están bechas con herina de 
miz ivudustrial, consumen £0pas, arroz, corn-flakes, alimentos 
de lata, Jeche en polvo vitaminada, huevo, dulces. Se procura 
eguidibrar su alimento sopún criterios dietéticos (se hota sin
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tubargo, deade este punto de vista, una Aportación exagerada 

de dulces y grasa), pero esto no quíare decit que esta forma 
de alimentación no favorarca el gusto por los alimentos in- 
duatrialiszados, gusto que los niños introducen en su medio 
familiar, además de llevar a la casa algunos de estos produc- 
tos, después de las distribuciones qué organiza con frecuen- 
cia la. estuela? 

El último Punto aceres de la explotación del medio 

bétural, és él papel directo, desempeñado por la industria 
forestal, que origina, por uná parte, una degradación del 
debio anbíente «incremento de la erosión, contaminaciones, 
desaparición de de flora y la fauna (caza y pesca están en 
regresión. y por lo tanto la alimentación pierde uná fuente 
Importante de carne)- y por otra el retroceso latente de la 
actividad agrícola (en particular, lu reglamentación fÍorés- 
cal limits la roturación de nuevas parcelas de cultivo, con- 
trol fundamental del indigena sobre su tierra y ya varios 
Rardmuyi se dedican principalmente al trabajo asalariado), 
park provechos és intediatos Y Apárentemente ventajosos. 

IV. QUEBRANTAMIENTO DE LOS VALORES. 
En un nivel más profundo se abren passo otras modifi- 

caciones, afectanto los valores y el papel social del alimen- 
to: la desvalorización del tesgúino se inicia bajo la presión de 
los principios inculcaádos en la escuela, de la prohibicion 

del congumo de bebidas alcoholicas por razones de seguridad 
eu esta zona de trabajo, de la difusión de loz valores mora- 
les mestizos en cuanto a la ebriedad (el mestizo le asocia 
nociones negativas - desesperación, violencia, vergúenza -,. 
al contrario de los Rardmurt). Si esta desvalorización 1le- 

  

de Nota de la redacción, ver Vielta no 77, abril: 1983, artículo de Irena 
+ MAJCHRZAK, "Los indios de México”, pp. 6-12, sacado del libro 

Cartas a Salomón, SEP 1982. :
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para 8 acentuarse, se iría corrompiendo la organizacion social 

en la que el tesgúino, imprescindible en las teuniones festi- 

vas, es un mecanismo privilegiado. 

Aparece un desafecto hacia Jos rituales del conjun- 

to de la comunidad, lo que me pareció, cuando menos en el 

caso de Churo, directamente ligedo a los conflictos de ínte- 

reses que genera la explotación forestal: dividida desde 

hace varios años por la corrupción, las riñes, la lucha entre 

partidarios y opositores de dicha explotación, ls comunidad 

no logra la armonia que debe presidir la organización de 

estos rituales. Asistimos a discriminaciones, oposiciones 

entre las autoridades tradicionales, en un clima de hostili- 

dead general. 

Entre otras cosas,el abandono de prácticas comuni- 

tarias se menifiesta en la reticencia de los fiesteros, hoy 

en día, en devolver su cargo al cabo de un año, rompiendo con 

esta obligación que tieven ante la comunidad, 0 ses, el inter- 

cambio. Tal desafecto genera por otro lado la perdida de la 

tradición musical y de la danza, manifestaciones del consumo 

Tustivo, sea domestico, sea comunitario, fundamentales en 

la identidad del grupo. 

La controntación de los valores simbólicos de la 

comida con Jos hábitos ajenos que tienden a establecerse, es 

un problema que con toda evidencia se irá acentuando. Se 

plantea entonces la cuestión de eventuales formas de Tesis5- 

+ 

tencia de los Farámurt de lu haja Tarahumara a esta "coloni- 
1 

zación”, una de las más insidiosas de su historia. 

1: Lo quese vislombra precienmente en la actualidad mas próxima con la pro- 

moción de alimentos a base de soya, rechazada por Jos Rarámaurl,
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